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Conocí a Galo en Venezuela donde me desempeñaba 

como director del Departamento de Estudios de la UTAL en 

la Venezuela de los años setenta. Siempre me impresionó 

de Galo su actitud de “estar pensando” y varias veces se lo 

hice saber. En alguna oportunidad le dije que me recordaba 

a los peripatéticos debido a que el caminar y el pensar eran 

inseparables.  

Para mí, Galo es esa imagen del hombre cavilando, en su 

caso, referido a cuál debería ser el modo más integral de 

despliegue de ese actor histórico que él concebía en el 

Movimiento de los Trabajadores.  



Varias veces pensamos juntos, menos de las que hubiera 

deseado, sobre la dinámica este sujeto que la CLAT en su 

Congreso fundacional concibió como la encarnación 

política de esa dinámica social que crecía en el 

subcontinente con demandas de justicia social.  

Creo que para el humanismo de Galo, el Movimiento de los 

Trabajadores configuraba una dinámica histórica pero en el 

sentido de un compromiso de humanización de la acción 

política; una energía que iba más allá de las luchas 

reivindicativas y de posicionamientos en las luchas por la 

disputa del poder. Con aquellas categorías que en América 

Latina se debatía el mejor camino de la revolución, Galo se 

adelantaba con la pregunta sobre la agenda de 

humanización que debía cumplimentar el Movimiento de los 

Trabajadores para no defeccionar en una gimnasia 

meramente reivindicativa ni perderse en los vericuetos 

dogmáticos de la lucha ideológica.  

Tengo en el recuerdo de Galo Pochelú, la imagen de un 

compañero que hizo un culto de la solidaridad no sólo en la 

acción sino en el pensamiento, portaba la claridad de un 

pensamiento escolástico y el compromiso inclaudicable de 

un humanista. 

 
  
 
 


